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La población judía de la España cristiana se incrementó considera 
blemente a partir de finales del siglo XI, como consecuencia de la into 
lerancia religiosa mostrada por almorávides y, posteriormente, almoha 
des. Por otra parte, la gran expansión reconquistadora del siglo XIII in 
corporana a las comunidades judías de las regiones meridionales de la 
Península. 

La condición jurídica del judío estaba equiparada a la del cristiano 
desde el siglo X, según resulta de los Fueros de Castrojeriz y de León. 
No obstante, su situación se iría deteriorando con el transcurso del si 
glo XII. 

Los judíos de los estados de la Reconquista estaban organizados, al 
igual que los mudejares, en comunidades separadas, y su permanencia 
dentro del recinto murado creaba con frecuencia conflictos ya que, como 
afirma Suárez Fernández, los israelitas no formaban parte del municipio 
propiamente dicho, sino que constituían aljamas paralelas a él relacio 

nadas directamente con el gobierno central a través de sus propias au 
toridades (1), estando sujetas a los deberes jurídicos y económicos que 

r«ir} JVAÍ^ fSSP*?0*?1 L: Docttmentos <*»«" ¿e ¿» expulsión de los judio,, 
CS.I.C, Valladolid, 1964, págs. 17-18. 
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éste les imponía; así, el pago de "cabeza de pecho" y el de "servicio y 

medio servicio", además de las contribuciones extraordinarias exigidas 

por el monarca con carácter general (2). 

La estructura de la aljama, aún dentro de caracteres generales inva 

riables, adoptaba modalidades propias según las distintas comarcas. Pero 

en todas ellas, en cuanto comunidad local, la autoridad correspondía a 

un Rabbí y al Judío Mayor. Como entidad con personalidad propia, lo 

aljama entendía en los asuntos de su régimen interno, en la repartición 

y cobranza de los tributos y en la designación de sus representantes. La 

máxima autoridad sobre las aljamas de una región era ejercida por un 

Rabbí Mayor designado directamente por el rey. 

Se carece de estadísticas concretas de la población judía en la Baja 

Edad Media. Torroba Bernaldo de Quirós, tomando sus datos de Bauer, 

afirma que en el área castallana situada al Norte del Tajo, en el si 

glo XIV, vivían unas 3.600 familias (3), pero las más prósperas juderías 

se hallaban situadas al sur de la línea mencionada, en Toledo y Sevilla. 

Con respecto a la primera el número de sus miembros debió ser notable, 

por cuanto noticias de autores hebreos de la época señalan que el triun 

fo de Enrique II supuso una merma poblacional que oscila entre los 

8.000 individuos a que aluden las fuentes más realistas y los 28.000 que 

(2) Los monarcas, en ocasiones, ceden estas regalías a instituciones o comunidades. Así, 

en 1363, Pedro I, mediante una albalá dado en Calatayud el 20-IV, ordena al concejo de As-

tudillo entregar al Monasterio de Santa Gara los 600 maravedís anuales del encabezamiento 
de los judíos que, para ayuda de su mantenimiento disfrutaba, por concesión anterior (A.M. 
Astudillo, traslado del 5-II-1402. Not en DÍAZ MARTÍN, L.V.: Itinerario de Pedro 1 de 

Castilla, Valladolid, 1975 doc. 838). Otras veces, los privilegios otorgados abarcaban a la ju 

risdicción y a cualquier tipo de derechos sobre las aljamas. Tal es el caso de las confirmacio 
nes de privilegios otorgadas en 1351 al obispo de Patencia (A. C Patencia, Arm. III, leg. 3, 
núm. 21. Not. en LEÓN TELLO, P.: Los judíos de Falencia, Patencia s.a., doc. 25 y DÍAZ 
MARTÍN, ob. cit., doc. 274) y a la Iglesia de Astorga (Not. en DÍAZ MARTÍN, ob. cit. 
doc. 69 y 255). En 1357, una provisión real ordenaba a los alcaldes y alguaciles de Toledo 
colaborar en el cobro de ciertos impuestos que algunos judíos se negaban a pagar al arzobispo. 
(A.H.N., Sec. Clero, carp. 3.072, núm. 7 —inserta en un documento de 1359—• Not. en 

MARTÍN DÍAZ, ob. cit., doc. 701). 
(3) TORROBA BERNALDO DE QUIROS, F.: Los judíos españoles, Madrid, 1967, 

pág. 93. 
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apunta Salomón de Torrutiel (4). La población hebrea de Sevilla ha sido 
evaluada en unas 7.000 familias (5). 

Las actividades a que con preferencia se dedicaron los componentes 

de la comunidad judía en la Edad Media fueron aquellas relacionadas 

con el comercio, el crédito, la recaudación de impuestos, la agricultura 

especializada y otras de carácter liberal —medicina, astronomía, mate 

máticas, etc.— (6). Su aptitud en materia financiera les va a permitir es 

calar, bajo la protección de reyes y magnates, los más altos cargos dentro 

del marco fiscal del Estado. De otra parte, la imposibilidad de invertir 

sus fortunas en bienes raíces les hace atesorar las ganancias obtenidas en 

sus actividades, convirtiéndoles en los más importantes prestamistas a 

los que deben acudir en época de penuria tanto los monarcas como in 
dividuos de todos los grupos sociales. 

La crisis económica del siglo XIV hizo que se desarrollara la prácti 

ca del préstamo usurario, lo que produciría una clara animadversión de 

las masas cristianas hacia los hebreos. En las Cortes, los procuradores de 

las ciudades arremeten duramentte contra los intereses que gravaban las 

"deudas judiegas" —33,3% e incluso más—, ciertamente elevados, pero 

que no admiten comparación con los que regulara Alfonso X el Sabio en 

1253, fijados en el 75% anual. (7). Esta cuestión haría aflorar toda una se 

rie de manifestaciones antisemitas, en las que las medidas adoptadas por 

(4) VALDEON BARUQUE, J.: Los conflictos sociales en el reino de Castilla en los 
siglos XIV y XV, Siglo XXI, Madrid, 1975. pág. 133. López de Ayala en su Crónica recoge 
la noticia de que durante el sitio de Toledo murieron 8.000 Judíos (LÓPEZ DE AVALA P • 
Crónica del Rey Don Pedro, B.A.E., LXVI, Madrid, 1953, págs. 588-589). 

(5) TORROBA, ob. cit., pág. 235. Sin citar cifra, Carande afirma que los judíos consti 
tuían en Sevilla por su número y fuerza un factor considerable. La judería ocupaba algo mas 
de la quinta parte de la ciudad murada, pero la densidad de la misma era superior a la de 
los barrios cristianos debido a ser una raza prolífica y a que su expansión se veía limitada por 
el recinto a ellos asignado (CARANDE, R.: Sevilla, fortaleza y mercado, Sevilla. 1972. pá 
ginas 55-57). 

(6) Incluso en la cancillería regia aparece un tal Vahuda, judío, firmando cartas reales 
(A.M.M.CR. 1348-54, fols. 77 r.° 78 r.° y 74 t.° v.">). 

(7) Colección de documentos conquenses. índice del Archivo Municipal, Cuenca, 1930, 
pág. 108. 
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Eduardo I de Inglaterra y Felipe IV de Francia, junto a las recomenda 

ciones del Concilio de Zamora (1312), contribuirían a la creación de un 

estado de efervescencia popular. 

Para el cristiano, el judío era un cúmulo de vicios, pero, sobre todo, 

el pueblo deicida. Así se refleja en numerosos pasajes de nuestra litera 

tura medieval. Los siguientes versos del Libro de Buen Amor son ilus 
trativos al respecto: 

El Señor de parayso 

Xristos, que tanto nos quiso, 

que por nos la muerte priso 

matáronlo los judíos. (8) 

Un historiador judío, Salomón Ben Verga, en su Chebet Yehuda, nos 

da la clave del sentimiento antijudáico. En su opinión, las tres causas 

determinantes son la sed de riqueza y, como consecuencia, la de mando; 

el orgullo de raza, y el lujo manifestado por los miembros de la comuni 
dad hebraica (9). 

Pese a todo, la manifestación antisemita durante la primera mitad del 

siglo XIV no traspasó el plano teórico: disposiciones hostiles de la Igle 

sia y presión de los procuradores en Cortes (10). 

Las Cortes de Alcalá de 1348 adoptaron medidas totalmente revo 

lucionarías para el "status" de los judíos: se les prohibe prestar dinero 

a interés, pero, en compensación, se les reconoce la facultad de poder 

adquirir tierras por valor de 30.000 maravedís al sur del Duero y por 

(8) HITA, Arcipreste de: Libro do Buen Amor, 9.a ed., Espasa-Calpe (Col. Austral), 
Madrid, 1962, pág. 161. 

(9) VIÑAS MEY, C: De la Edad Media a la Moderna. El Cantábrico y el Estrecho de 
Gibraltar en la historia política espinóla, Hisponia, V, Madrid, 1941, pág. 42. 

(10) VALDEON, Los conflictos sociales..., pág. 127. 
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